
	
        
            
        
	

    
    
      
        Elvira o la novia del Plata
      

      Esteban Echeverría

    

  



© Fundación Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes

1.ª edición: mayo de 2011

I.S.B.N. 978-84-15348-07-8







Desocupados lectores:


El catálogo de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes está formado por obras elaboradas a través de un cuidadoso proceso de edición digital. No obstante, si detectan algún error o errata en el texto que tienen entre sus manos, pueden comunicárnoslo escribiendo a editorial@cervantesvirtual.com.

Corregiremos el error y les enviaremos por correo el archivo enmendado.

Muchas gracias.







A D. J. M. F.

 
			 Ven, Himeneo, ven. Ven, Himeneo. 
				Moratín
 
			 


 
			 ’Tis said, that some have died for
				  love. 
				Wordsworth 
 
			 









I
 Belleza celestial y
					 encantadora;

inefable deidad, que el mundo adora,

que dominas el Orbe, y das consuelo,

inspirando con pecho generoso

el sentimiento tierno y delicioso,

que os prodigara el Cielo,




a vos invoco: favorable inspira

el canto melancólico a mi Lira

de amor y de ternura,

y un nuevo lauro a mi triunfal corona

la Beldad ciña Numen de Helicona

de mirto y rosa pura.




Alza gozoso, vos, casto Himeneo,

y halagüeño el semblante, que ya veo

a tus humeantes aras

con rubor acercarse tierna y bella

a consagrarte tímida doncella

de amor primicias caras.




Cándidos y amorosos corazones

en tu altar sacrosanto nunca dones

más puros ofrecieron,

para volver a tu deidad propicia,

y del tálamo dulce la delicia

gozar que pretendieron.





II
 La aureola celestial de virgen pura,

el juvenil frescor y la hermosura

los encantos de Elvira realzaban,

dando a su amable rostro un poderío,

que encadenaba luego el albedrío

de cuantos la miraban.




Sus ojos inocencia respiraban,

y de su pecho solo se exhalaban

inocentes suspiros,

hijos del puro y celestial contento,

que de las dulces ansias vive exento

del amor y sus tiros.




Mas vio a Lisardo, y palpitó su pecho

de extraña agitación, y satisfecho

se gozó enardecido,

cuando de amor arder la viva llama,

que con dulce deleite nos inflama,

sintió, no apercibido.




Como la planta que al Favonio aspira,

que en torno de ella regalado gira,

nueva existencia siente;

así Lisardo al ver de su querida

el amante cariño, nueva vida

sintió en su pecho ardiente:




el noble orgullo se amparó de su alma,

del que adornado de triunfante palma

se avanza entre despojos,

y un mundo de risueñas ilusiones,

de esperanzas felices y ambiciones,

se reveló a sus ojos.




La juventud es tierna y persuasiva,

y fácilmente con amor cautiva

la beldad inocente,

cual céfiro apacible con su arrullo

halagando a la rosa en su capullo

meliflua y dulcemente;




así el amor el sentimiento inspira,

y así Lisardo el corazón de Elvira

poseyó satisfecho:

amáronse, y creciendo su ternura

apuraron delicias de ventura

con inocente pecho:




así pasaron en amantes juegos

largo tiempo felices, y sus fuegos

y su pasión crecieron;

uno era su sentir, y cual hermanas,

con inefable hechizo, soberanas

sus dos almas se unieron.
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